I SEE COLORS EVERYWHERE
[bookmark: _GoBack]Prólogo del catálogo por Myriam Ben Salah


No solo veo colores sino que también oigo hablar de ellos literalmente en todas partes. En todo el mundo discutimos sobre el futuro de los cuerpos de los negros, de las vidas de los negros. Denunciamos la supremacía blanca, mientras existe una frágil utopía de color verde. El año pasado, azul y rojo definieron el destino de los Estados Unidos de América. Y no puedo dejar de pensar en cómo en 1980 el ejército israelí prohibió las obras de arte -o cualquier otra combinación- compuestas por los cuatro [image: ]colores de la bandera palestina: rojo, verde, negro y blanco. Los colores -de una bandera, de la piel, de un mapa- son cualquier cosa menos insignificantes. Son elementos constitutivos de nuestra experiencia visual -ya sea a través de asociaciones naturales o de simbolismos psicológicos- y mientras percibamos el mundo a través de nuestros ojos, los colores, las imágenes y la comunicación visual tendrán un impacto social. En Modos de ver, el escritor británico John Berger explica: "Por primera vez en la historia, las imágenes artísticas son efímeras, ubicuas, carentes de corporeidad, accesibles, sin valor, libres. Nos rodean del mismo modo que nos rodea el lenguaje [...] Si el nuevo lenguaje de las imágenes se utilizase de manera distinta, estas adquirirían, mediante su uso, una nueva clase de poder. Podríamos empezar a definir con más precisión nuestras experiencias en campos en los que las palabras son inadecuadas (la visión llega antes que las palabras)". 

Este "potencial democrático de la imagen", como dice Berger, y del color, añado, no ha sido ignorado por Benetton. Esta icónica marca ha transformado la creación de publicidad e imagen en la época de la hipersignificación. Lo hizo con un eslogan -United Colors- que se refería tanto a sus suéteres monocromáticos como a la orientación multirracial de sus campañas publicitarias. Y con una serie de campañas provocadoras y con COLORS, una revista que todavía se considera en los círculos de la creatividad y la publicación como una especie de Tumblr antes de tiempo. La naturaleza radical de Benetton no está necesariamente en el contenido de su comunicación visual; como dice Oliviero Toscani: "No exite una imagen impactante". Por el contrario, la importancia del contenido visual radica en un desfase: se usan los canales de comunicación de masas de la moda para infiltrarse en un paisaje visual saturado y difundir la visión de los creadores de imágenes y de mentes creativas en la vanguardia. 
El impacto de Benetton en la creatividad ha sido teorizado y almacenado por Fabrica, el centro de investigación que ha organizado y gestionado la exposición I See Colors Everywhere. Volviendo la vista a más de cincuenta años de creación avant-garde, siempre sobre el camino hacia el futuro, Fabrica ha llevado a cabo una reflexión sobre el concepto fundamental de color. Gracias a las contribuciones de viejos colaboradores, artistas de renombre internacional, diseñadores y artistas del sonido, la exposición ofrece un panorama de la amplia riqueza transmitida por Benetton a lo largo de los años, reforzando la interacción entre moda, creatividad y sociedad y llevando la reflexión sobre el poder del color al siguiente nivel. 
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